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GAZETA NACIONAL DE ZARAGOZA
D E L  JU E V ES 6 D E JU N IO  D E 1811.

N O TICIAS EXTRAN GERAS,

IN G LA T E R R A .
Lóndns 19 de Abril.

Extracto de una carta de im Ingles residente en'Caracas á 
vn amigo suyo de Londres. (So se ha derramado aquí ni uoa 
go:a de sangre, ni essrcido la mas pequeña venganza por los 
largos y crueles trabajos que se han experimentado departe del 
goi>ierno de las Cortes-, y el único castigo de que he sido testigo 
ha sido el de un hombre que se ha hecho pasar por debajo de 
la horca á causa de haber sol'ado contra el gobierno expresiones 
por las quales habría sido colgado en la misma en otros pai- 
«s- Aun Us conjuraciones misinis de los enemigos de la libertad 

a America meridional no haa hecho pasar al gobierno de 
» inca de una política moderada, pues sin embargo de que muchos 
spanoles del partido de !a junta,|establec¡dos aquí, se extraviaroi» 

^asta términos de formar una horrible conspiración para trasíornac 
e nueTO gobierno y someter otra vez la America al cruel yugo 

e a p̂aña, ninguno de los conspiradores ha recibido la muerte,, 
m  * ha sido la prisión ó el destierro; dulzura tanto
ha*' notarse, quanro los Españoles de la vieja España

n a o un espantoso exeinplo de crueldad en Quito, asesinando 
o ^rsouas de toda edad y sexo como sospechosas de aihesioa 

-  libertad de su pais natal.
s verdad que esta sangrienta catástrofe produxo 'como podía 

petarse una fuerte sensación entre los Ainericanos de este país, 
qwt. pa ea e« general ¿ su gobierno ia expulsión de todos los 

de la vieja Eipuñu ca.no una casa abiolutaiiuate ac- •
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cE^dapara su seguridad y k  libertad de su país; pero á pesar- 
de eÜOi el supremo gobierao americano Ua apaciguado esta etsr- 
ve:>ceacia, sia salir de la esfera de moderación y suavidad. No obs- 
taiue, hay un punto del qual no puede pasar la paciencia, y 
tal es la exaltación del espíritu público entre la mayor parte del 
pueblo americano, que si cesan ks conjuraciones sanguinarias 
de los Españoles de Europa, ao puedo responder de lo que su­
cederá. Lo menos malo que les puede acaecer sera salir dester­
rados. Asi es, que su suerte está en sus propias manos, y no lo 
quede á V. duda que la gran masa del pueblo tanto aquí como 
en el reyno de Granada, Buenos Ayres y e n  las demas par­
tes de k  America meridional é ¡gualmeote en México, esta 
absolutamente decidida á sacar á s u pais de k  esclavitud en la 
qual querría retenerlo, ó perecer. Todas las fuerzas que se pudiesen 
cm bkr de k  europa para sostener á los conspiradores dé este 
continente, no serian capaces de impedir tal acontecimiento. _ • 

Ni se crea que retenga á los Americanos la misma iQ-. 
capacidad moral y política que á los Españoles en su proyecto 
de establecer un gobierno justo: todo lo coutrar.o; sus 
sobre la libertad política y civil se han adelantado hasta términos 
de poner una grande diferencia entre ks dos nacionesj adema» 
de que la prensa está en actividad por una y otra parte, y
produce grandes efectos que deben ser decisivos. Asi, amigo mío, no .
tenga V  tan makoplnioT de nuestros conocimientos, como ni tam­
poco de los medios para lograr establecer en el conwnente una li­
bertad conforme á sus derechos é intereses, ¡y de tal 
l e  nadie podría oponerse á ella sin pasar por plaza de . j s t o .  
Túdo gobierno que calculara de otro modo
c a b o q S  se había engañado. El arrib. del general Miranda, ene-
inigo de la vieja España, forma igualmente época en el país. b.te 
Z i - J n o ,  tan distinguido durante -
la libertad de su pais, desembarco e n  l a  G u a i r a  pocos días hac^ 
Muchas personas de distinción vinieron desde Caraca, a ^
para escoltarlo hasta su pueblo natal, adonde llego seguido de esta

Lnoriflea compañía y en medio de una multitud 
sus conciudadanos, que le reeibiejon .w n  el mismo 
que se había mauifestado en Guaira. Aquet día hacia un h- 
liempo, y  el ^espectáculo de los diversos oficiales civile y

I •;
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litares restláos de su uniforme respectivo, que formaban ¡a ca­
balgada, y de las machis señoras que estaban a las ventanas, en- 

' fregados todos i  la alegríáf 'que cieitaba la consideración de- I* 
mutación poHtica qde acaba de efectuarse, hacían nacér las pía/ 
agradables sensaciones.

El general montaba on hermoso caballo blanco, soberviamente 
enjaezado, y llevaba un ramillete en la mauo. A su lado iba ef 
goberiiador de Caracas, D. Fernando Toro, hermano dcl mar­
ques,"'que estaba en el exército del Oeste: todo Jel acomp'atia- 
miento llegó al palacio del gobierno, en donde se apeó el ge­
neral, y fus presentado á la junta suprema, que le recibió con 
Jos mismos cumplimientos y afectos que le habían inanifestado sus 
compatriotas desde el punto que lle^ó. De!, palacio de la junta la 
cabalgada escoltó al general hasta la casa de D. Simón Bolívar 
anterior diputado en Londres, ' en la que ha permanecido casi de 
continuo desde entonces, y endonde ha recibido las enhorabue- 
oás dé todas las personas de distinción, de esta ciudad y sus' 
cercanías.

TU R Q U IA .
2 5 de marzo.

Se continúan con la mayor activjd.id los preparativo; de 
guerra en toda la extensión de! Imperio Turco. Ya comenzó 
á-pruneros de marzo a exercer por Andrinopoli sú comí-ion' 
el antiguo Nazir de Ibriul , encargado de apresurar la ¡nir-' 
cha de las trop.as que pasan á Rocneüa, el qual lleva po­
deres plenos de S. A. pira este efecto. Sobre todo se acce- 
leran los refuerzos de%tinados‘ para el cuerpo def exército que 
estS en Sophia á las' órdenes de'V’dy-B.ix.í, desde donde vela'so-, 
bre las empresas de los Rusos 'cohtra' 'Wíd n, y apoya el Han- 
co izquierdo dd exército dcl gran visir. Al mismo tiempo el 
gobernador de Bosnia y el sera.sicier de Nissa han recibido ór­
denes muy precisan p.ara obrar de concierto contra los Servios. 
Ismail Bey reúne también sus tropas para conducirlas en per­
sona á las inmediaciones de Sophia; cuyos preparativos, couio 
que abrazan toda la extensión de! Imperio Otomano , parecen' 
aau^iar que los Tarcos ao se limitarán á la defensiva.

Corren muy tristes noticias sobre- los'negicios de ía-Arabía. -
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caatoB. Era tan considerable la copia de piedra? que en menos 
d« diez minutos que duró la tronada las calles estaban llenas de; 
ellas , las que eran redondas y del tamaño de una nuez de ci­
prés ; y ios vecinos tenían que echarlas con palas en la corriea- 
tc para poder salir de sus casas. Después de la tronada se ve- 
ian los cabezos á una legua de distancia tan blancos como qnan- 
do están cubiertos de nieve en el invierno. No ha quedado una 
hoja en las viñas que se hallaban eu la dirección que el viento 
daba á ia piedra.

Píirá 5 de mayo.
El señor conde LaurUion , nujvo embaTador de Francia ea 

Rusia  ̂ sallo ayer de Berlín para Petersburgo.
G O BiERN O  DE ARAGON.

EpHa 3 de junio.
Ayer domingo se solemnizó en esta villa el bautismo del Rey 

de Roma con una naisa iniUtar y  Te-De«m , después del qual 
el señor comandante hizo maniobrar á su trop.a, á la que di ó 
la junta radon de codas especies. Durante el día hubo corrida* 
de roros, mayo, y  otros diferentes juegos que entretuvieron so  ̂
brernanera á los honrados vecinos. Por la noche codas las au­
toridades y el clero se reunieron á cooier en casa del señor- 
comandante, á continuación de lo qua! se quemó un árbol de 
juegoi terminando tan regocijado dia un iistmoso baile que duró 
toda U noclie. El w den, traoquí'idai y alborozo que ha rey- 
nado en esta Icstividad manifiestan el buen espíritu que anima ai 
vecindario de este leal y  reconocido pueblo.

Zaragoza 5 de junio.
El domingo último, j  dcl corriente, se celebró en esta rápi­

da a Icitividad del bttutismo- dcl Rey de Roma. A las 1 1 de su ma- 
el Sr. general de división, Coinpere , comandante superior de 

r.tgoB , en coin-p;.ñia de las p.-wcipales Jintorid-ades de la pro- . 
mcia , pasó al metiopolitano templo del Pilar, en el que oyó 

’ ^onsluida la qual el Esemo-, Sr. Arzobispo de 
''I a eutOQó un Te-Dt«m, que ranraron las dos capillas con 10- 

y pompa digna dei augu-.to objeto porque .̂ e di- 
ngia, üi repique de todas bs camp;ui.is de la ciudad , la ¡n- 

ensa mutituj de pueblo que llenaba las calles, plazas y tem- 
P® par* participar de las tuncioues , la trapa que puesta,sobru las •
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„ r a . V “gu»neoia la cartera , loa ai»eraoa eapecta.cu1o<-que se Je- 
xaroB ver para entreteaimíento de las gente'., to o ortn> 
contraste propio solo de tan alborozado día. . . a

a  Z  / d e ^ a  noche , el Sr. coaaandante superior se trans^S-

rié al palacio del Excmo. Sr.
d*'parecía sobervíamente ¡laminada; delante de a q' q >
Í  .L  acrivo un vistoso arbol de  ̂ ^VO Un viMVsw A i w i  ‘  —  ©-7 * .
„ ra io „  un. iaumaraWa coueor.u, Tarmioada qu= fue ae d.o p r« -  
d p  1»  á la comedia , eu la que hubo entrad, franca y  u „ . a.om-

 ̂ . 1 1  T .% Miirini n^itsrm eil ílonsUíi3 a V u l u u 7  e per u á r L ;  ilumiüaSiou eu 'aquella noche fue 
« " e r a r , r  fuer, de la del pelado de S. E . ,  aobr^aherou cou pa -

hc.laridadV s de laa ea.a. del '5'- 6“ " * ^ „ ¡ :  
avunrámiento , donde habita el Sr. comisario del gobierno en la on 
l í .  7 q™erda del Ehro , y del Sr. D, Lula M emhe, com,sarro del

el sr. auditor e„ el c o „ ,e j u | H a u .^ ,  uno

do los iuteudeute. de Aragón , é suútÚo-
zadas y. del' canal imperial , dió- á U noche imnediata un, spntqo
so sarlo que dui^ hast.a lai ó de la miaana y al <!-<=
el Sr. general-comandante superior, las
nuichos milirares y un gran numero de cabal.ero? y
mas dUiiguido de la .ciudad. Cautosé- en.di
h«m:n,tge del R ív  de R o m co n p u e .ta  por el m s n >  Sr.
fort ,• al.que siguió un gracioso baile que executaron tas bailarinas

de la compañía cómica. . . .  o
Quartel general de Zaragoza 3 de junio de i.S.n-.

O r d e n  d e l  d : a .
-•• Me apresuro á anunc’iar á .la'g.uarnicion qué el ejército de Ara­

gón.continua si« brillantes .accioneŝ  delante de T.irragona.' bl zq <is 
Inayo a las odio y media de In noche y ;d e s p u e s  de dos días 
de fuego, la infantería de la división Harispe tomo- por asalto 
el fuerte de la Oliva,- en el que se cogieron 4.5 ^
guamieion compuesta de a 500-hotnbreVae ioá regimientos de ^  . 
na. Iberia, Gerona y América que fue enteramente o becW p , 
síoncra ó degollada: el fuerte por su situación Y .P ° ' ,
creíbles obras que en el se habían h e c h o  eraquaM iue>p <,
Piro iamas los -soldados Se aventajaron tanto como en ,^te 
L a  avtülertar .se .ha jcoayertido. itimediíttarfieiite contra U p

ti'
i i7
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:dé

,ma

iz-
iza.

Los regimientos, 7 , 16 y  ,Ia divlsloa Ltaflana han comp^tiio é’ti 
ardoc y dsnaedo. Nuestra perdida no llega á lo a  homOres' en­
tre muertos y heridos.

Esra feliz noticia se j,nunciará ¿ las 3 de la tarde con salva de 
artillería, y repique de campanas, y mañana á las i i  se cantara el 
Te~Deum en acción de gracias.

El teniente gemía!, =  C o m p e r e .

V A R IE D AD E S.
Sobre Tarragona.

5 II Noticio histórica de esta ciudad.
[Véanse lo!s «¿meroí 40, 41, 43, 44, 45 y 4S.)

Sitio de esta ciudad por tl\rey D. Juan 21.—  Tres siglos de una 
inahetable tranquilidad habían curado á Tarragona las llagas que abríe 
en ella el furor de las naciones excrangeras. Mirada con especial pre­
dilección por los valieotes soberanos de la corona aragonesa,, aunque 
reducida á unos limites harto estrechos en cotejo de su pasada ex­
tensión , era bastante opulenta para represeatar un papel biillante en,, 
ire las ciudades de Cataluña. Su puerto era el albergue de las in­
mensas flotas, que no contentas con talar ios dominios musulmanes, 
llevaban la desolación i  alongados países: sus feraces campiñas cul­
tivadas en el seno de la paz por e! industrioso labrador , derrama­
ban la abundancia en todo el principado; sus reparados muros con- 

I tenían las intentonas de los Sarratcnos, que siempre sobra las armas 
tenían en espectacion á 16$ monarcas españoles. Mas alcabo de mas de 

itrescientos años después de su restauración, el espíritudeinsutreecioti 
I que tanca influencia ha. tenido en todo tiempo sobre aquella provin- 
|c ia ,U  inculcó en una guerra civil en la que sufrió por la vez prí- 

I meca el oprobio de verse tomada y sometida por las armas de su le­
gitimo soberano. Todos saben que un indiscreto zelo á favor de la me-' 
mona dd malogrado principe de Viana, armó á la Cataluña conim 
* tey D. Juan II , padre de aquel. Vióse este precisado a conquái- 
ar sus mismos dominios, y á emprender una guerra, que con rnas ' 
an ura para con sus vasallos, y menos deferencia hácia su segunda 
uger a na seguramente evitado. Prósperos fueron con todo sus so- 
sos. en pocos meses los realistas denotaron á los rebeldes , cerca- 

on atcelona, tomaron á VMafratlca, y llegaron á los muros de Tar- 
tah^^ ’̂  ̂ noviembre de 146*'. La vísta de una plaza tan téspe- ‘
lo 01 situación como por su fortaleza, cuyo antiguo renombre sp-

nifundit venerarion , espantó á primera vista á Ies capitá- 
I f que la reconocieron. »>Paiecióles (dice Zurita) (37) iiiéspug-nalíle,

Zuriiaj AnaUs de Magon , Lib. XVII. j cap. 4J , pag. t i j '
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»5poc estar puesta en un# aspera ladera de rocas, y cercada de mu- 
oros fortísimos, que no había podido consumir la antigüedad de cancos 
oS ig io s ,y  están sobre la mat en tal sitio , que puede recoger el socot- 
oro muy fncilmente. Duraban algunas torres y muros de edificioto- 
»mano , fundados'sobre tan disformes y grandes peñascos, que pare- 
»>cia no podían, ser movidos por maquinas y artificio m de estos tiem- 
«pos ni de estos hombres, y sus minas y cavernas llegaban aliñar, 
« y  de ninguna cosa necesaria á la vida parecía que podia^ tener fal- 
„ t a ,  si tuvieran por si á la mar.» Nada detuvo con todo al irritado D. 
luán : con el mejor orden y  continencia hizo que el mariscal Escoces 
y el general de Poitiers, que con sus gentes habían venido en su so­
corro, tomaran posición del lado del convento de S. Francisco con un* 
parte de U artilíetia: apostó al conde de Fox y a í^-^ce Rive­
ra con la otra hacia el .monasterio de Predicadores: dejo al grande Es- 
Wdier en la guarda del socorro, mandó anclar á su armada en el puer­
to de Salou; y asi dispuesto todo marchó á alojarse con el resto de 
sus tropas en el convento de Sea. Clara. Bien ptooto la esquadra ene­
miga vino á desafiar la real,: trabóse el combate 5 disputoM obstinada­
mente la victoria,pero por roas que hicieron las gentes d d  rey no pu- 
dieron’ evitar que el enemigo, echara en tierra una parte de su gen .
A l  mismo tiempo los sitiados , llenos de gozo al verse socorridos, h.ci
rtin nna vigorosa salida para favorecer la entrada de ^  *
ciudad i mas impidiéronlo los sitiadores, que acudiendo 
mente , rechazaron á la guarnición , la encerraron en la JJ-
Dotable perdida obligaron al socorro á acogerse prec.pitada.nente en s 
navios. Entonces la esquadra del rey cae de nuevo_ ^obte la msu 
gente, comiénzase la refriega , ambos partidos se ^
fin  que se conozca ventaja por una parte ni .
noche separa á los combatientes. Entretanto la» tropas de ñe ra apr  ̂
tan el cerco; el capitán Don Alonso de Aragón corre y 
mediaciones; los sitiados se defienden valerosos,
dra ; mas desvanecidas sus esperacizas al ver que J , .
vela se dán á partido con ventajosas condiciones, y evitan los W 
, o « V d  ' u «  . . . i f o ,  ,u e  habd. sido indeíacúble í  babar c o a i ^  
resistencia. Aceptó el rey tas proposiciones, ^  'd e W
jando en ella para su defensa a Don Rodrigo de ’  J  J je l
de haber reducido á Constanti, Espluga , B irberany 
Campo de Tarragona, levantó el suyo, y 
ezétciio en co.-npañia de su yerno el conde de Fo -{ l  )\

' ( j g )  Z u r ita ,  Ibidem.. 
z 8. cap. 3» j P*g- 43)-

-G it lb a y ,  Com^endh  ¿rifar/ní d? , I*'*’

D c 6rden  ,de! G a b i e r o ^ :  E n  la  I t i i9r e a U , d e l  H ospital.
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